
Al acercarse el ocaso de la vida de Iaa‐
kov, su mente se centró en los pla‐
nes para su entierro. Decidido a ser 

enterrado en el lugar que Abraham había 
comprado, la Cueva de Majpelá, llamó a su 
amado y poderoso hijo Iosef, a su lecho de 
muerte para decirle: Te ruego que me con‐
cedas este último acto de bondad y verdad; 
no me entierres en Egipto. Quisiera yacer con 
mis antepasados, así que me sacarás de 
Egipto y me enterrarás en su tumba. 

“Haré lo que dices”, respondió Iosef. 
La Torá continúa: [Iaakov] dijo: «Jú‐

rame». Entonces [Iosef] le juró.  
¿Por qué necesitaba un juramento? 

¡Iosef ya había confirmado su intención de 
enterrar a su padre en la tumba de sus an‐
tepasados!  

El Rebe introduce una perspectiva psi‐
cológica que cambia nuestra percepción del 
propósito y la intención del juramento. El 
poder no reside solo en la solemnidad del 
compromiso, sino, en el impacto psicoló‐
gico que tiene en quien lo jura. 

Cuando una persona se compromete a 
hacer algo, se asume que “si las circunstan‐
cias lo permiten”. Incluso si una persona 
hace un compromiso sincero, todos com‐
prenden que factores ajenos a su control 
pueden interferir. 
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Pero, dice el Rebe, dado que ha hecho 
un juramento y se ha comprometido bajo 
cualquier circunstancia, no tiene la libertad 
de quedarse de brazos cruzados esperando 
que todo salga bien. Corresponde asegu‐
rarse de que nada se interponga en el cum‐
plimiento de la promesa. 

El juramento que Iaakov hizo que Iosef 
hiciera no era para garantizar su integridad. 
Su propósito era asegurar que Iosef se con‐
centrara con mucha antelación para antici‐
par cualquier circunstancia inesperada. 
Estaba tan ansioso por ser enterrado en Tie‐
rra Santa que le exigió que planificara para 
cualquier contingencia. Fallar no era una 
opción. 

Pero: ¿Qué tipo de obstáculos pudo 
haber imaginado Iaakov como para exigirle 
un juramento?  

El Rebe ofrece una reflexión profunda: 
¡El obstáculo potencial estaba en la cabeza 
de Iosef! 

Iosef era plenamente consciente de que 
los israelitas se encaminaban hacia tiempos 
oscuros. Una larga y amarga esclavitud les 
esperaba en Egipto. 

Desde la perspectiva de Iosef y sus her‐
manos, sacar el cuerpo Iaakov de Egipto 
significaba que sus descendientes tendrían 
que afrontar las dificultades sin la presencia 
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

sta Mitzvá tiene tanto peso que es considerada una 
de los Diez Mandamientos.  

La importancia de honrar a los padres es enfa‐
tizada por el hecho que es el número cinco de éstos. 

Como muchos saben los Diez Mandamientos fueron 
dados en dos tablas con cinco mandamientos en cada 
una. La primera fue reservada para aquellas leyes que 
tienen que ver con la relación entre la persona y Di‐s, 
mientras que la segunda tabla se ocupa de las leyes que 
gobiernan la interacción humana.  

Los Sabios notan que 
incluir el mandamiento 
de honrar a los padres 
en la primera tabla nos 
muestra su importancia. 
Se trata de un aspecto 
tan fundamental  de 
nuestra existencia que 
sólo mediante el cumpli‐
miento de esta ley, po‐

demos apreciar plenamente nuestra relación con el 
Todopoderoso. 

Los 10 Mandamientos son recordados en la Torá dos 
veces.  

La primera aparece en Itró y la segunda en Vaetjanán. 
Cuando aparecen por segunda vez, las palabras cambian 
un poco, por ejemplo: las palabras “El Eterno, tu Dios, te 
ha ordenado” se añaden. Las palabras adicionales subra‐
yan el hecho de que, aunque tenemos una tendencia na‐
tural a honrar a nuestros padres, esta tendencia puede 
disminuir dependiendo de las circunstancias. Sin em‐
bargo, cuando se nos recuerda que esto es una orden di‐
recta de Di‐s, nos hace entender que el cumplimiento 
de esta obligación no tiene nada que ver con nuestros 

sentimientos o experiencias personales. En cambio, la 
idea se ve reforzada a honrar a nuestros padres, no sólo 
por nuestros sentimientos naturales, sino porque el “Co‐
mandante en Jefe” ha ordenado así. 

Esta ley en particular se remonta a un tema recu‐
rrente. 

La filosofía judía afirma que hay tres socios en la 
creación de una nueva vida, y estos son Di‐s, la madre y 
el padre. Estamos obligados a ver a nuestros padres, no 
sólo con amor, pero con respeto también. Colocamos a 
nuestros padres sobre un pedestal y los mantenemos 
allí. 

Esta filosofía nos recuerda un componente crítico 
en la fe judía. En contraste directo con el punto de 
vista secular, entendemos que cuanto más atrás vamos en 
la historia judía, mayores nuestros predecesores se con‐
sideran. Es cierto que pudimos avanzar en el campo 
del conocimiento secular, pero cuando se trata de la 
esfera de lo espiritual nos palidecemos en comparación a 
aquellos que vinieron antes que nosotros.  

Nosotros los Judíos también sabemos que aquellos 
que se destacan en el ámbito espiritual son nuestro mo‐
delo a seguir y los “superhéroes” de cualquier Judío. 

Como Rabino, recibo muy frecuentemente la pre‐
gunta: “¿Festeja el día del padre o de la madre?”.  

A esto yo respondo: “En el Judaísmo, cada día debe‐
mos honrar y apreciar a nuestros padres” 

Son por estas razones que cada uno de nosotros de‐
bemos esforzarnos para honrar verdaderamente a nues‐
tros padres. Eso significa que debemos hacer un 
esfuerzo activo para cuidar de sus necesidades (tanto fí‐
sica como espiritual), así como tratarlos con el máximo 
respeto. No es sólo una cosa agradable o sensata de 
hacer, sino que es un mandamiento directo de Di‐s!

HONRAR A LOS PADRES

Estamos obligados a ver a 
nuestros padres, no sólo con 
amor, pero con respeto tam-
bién.  Colocamos a nues-
tros  padres  sobre un pe-
destal  y los mantenemos 
allí.

Dice el Rebe, dado que ha 
hecho un juramento y se ha 
comprometido bajo cualquier 
circunstancia, no tiene la 
libertad de quedarse de 
brazos cruzados esperando 
que todo salga bien. 
Corresponde asegurarse de 
que nada se interponga en el 
cumplimiento de la promesa.

PARSHAT 
VAIEJÍ 
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UN MOMENTO
SATISFACCION DE LOS HIJOS 

Vaieji, contiene las bendiciones de Iaakov para sus hijos antes 
de fallecer. A Asher le dijo: “El pan de Asher será voluminoso, 
él proveerá las delicias del rey”. Rashi explica que esto signi‐

fica que Asher tendría una gran cantidad de aceite de oliva. También 
señala que: “Moshé bendijo a la tribu de Asher de la misma manera: 
‘y él mojará su pie en aceite’”. 

Espiritualmente hablando, el aceite alude a la sabiduría, la parte 
más alta de una persona, mientras que el pie es la parte más baja. 
“Mojará su pie en aceite” indica que el pie hace uso del aceite. Esto 
implica que el pie es más grande que el aceite. En términos de la mi‐
sión espiritual, el pie significa servicio Divino basado en la aceptación 
simple, mientras que el aceite, la sabiduría, significa Torá y Mitzvot 
motivados por la comprensión intelectual. Un pie, es decir, la simple 
aceptación tiene una ventaja sobre el intelecto; Es la base y el so‐
porte de la estructura total. 

La primera parte de la bendición de Asher, “El pan de Asher será 
voluminoso”, puede interpretarse de manera diferente. Dado que 
la palabra shemeiná ‐ grueso, tiene las mismas letras que shemoná 
‐ ocho, el Midrash explica que los hijos de Asher usarían las 8 pren‐
das del Sumo Sacerdote. ¡Pero los sacerdotes provenían de Leví! 
Rashi, explica que “las hijas de la tribu de Asher eran hermosas... ca‐
sadas con sumos sacerdotes que llevaban las ocho prendas”. 

¿Los sacerdotes, inmersos en la vida totalmente espiritual, esta‐
ban preocupados por casarse con mujeres hermosas? Indudable‐
mente, la belleza de la que se habla aquí es una belleza espiritual, 
que de hecho está relacionada con el oficio de un Sumo Sacerdote. 
Porque, cuando Di‐s informó a los ángeles que iba a hacer una com‐
pañera de ayuda para Adám, se refirió a la ayuda en la misión espi‐
ritual del hombre. En el caso de un Sumo Sacerdote; Su servicio el 
día de Iom Kipur, en la cámara más interna del Santuario, requería 
que se expiara a sí mismo y a su familia. Sin una esposa, el Sumo Sa‐
cerdote no podría realizar su servicio. 

Las hijas de la tribu de Asher eran hermosas. La verdadera be‐
lleza de la mujer judía está contenida en el concepto de “Toda la glo‐
ria de la hija del rey está dentro”, es decir, la modestia. ¿Cómo se 
relacionan las diferentes explicaciones de la bendición de Asher, la 
de la simple aceptación y las “hermosas hijas” cuyos hijos usarían 
las vestiduras sacerdotales? 

Más adelante en la Torá, dice: “Asher es el más bendecido de los 
hijos”. Pero numéricamente la tribu de Asher no era más grande 
que las otras. La tribu de Asher superaba a todas las tribus en virtud 
de una conducta basada en la aceptación simple, y educándolos con 
este espíritu, uno logra niños que siguen el camino del judaísmo y 
brindan profunda alegría y satisfacción. 

Adaptado de las obras del Rebe de Lubavitch

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

En el Talmud de Jerusalém hay una his‐
toria que se cuenta de Rabí Jiya bar 
Papa quien dio tzedaká en la noche, 

y el líder de los malos espíritus se le acercó 
y dijo: “¿No está enseñado en la Torá: ‘No 
voltearás el poste de tu vecino?” 

En su sentido más literal, esta prohibi‐
ción, conocida como “hasagat gvul,” pro‐
híbe subrepticiamente mover un marcador 
de tierra que separa el campo de la de su 
vecino con el fin de ampliar su propiedad. 
La prohibición también incluye, sin em‐
bargo, cualquier usurpación de profesión 
de un compañero y / o medios de vida. 

La noche es cuando las fuerzas divinas 
de la sentencia y la gravedad norman en lo 
supremo, la oscuridad física es un reflejo de 
su origen Divino. Al dar tzedaká “endulza‐
mos” la dureza de la justicia pura, tem‐
plando y diluyendo lo rígido que se habría 
repartido durante ese tiempo, por lo que el 
espíritu se quejó ante el rabino. Le preocu‐
paba que Rabi Jiya estuviera interfiriendo 

en su poder para cumplir su misión divina‐
mente ordenada, y violando así la prohibi‐
ción de tirar un hito de un vecino. 

Este pasaje talmúdico es la base de lo 
que está escrito en muchas obras místicas, 
acerca de no dar caridad en la noche. 

Sin embargo, esta preocupación se 
aplica sólo a la búsqueda activa de un indi‐
gente durante horas de la noche para darle 
Tzedaká. Si uno es abordado por una per‐
sona necesitada de ayuda, hay una obliga‐
ción 24/7 para ayudar a nuestros hermanos 
en necesidad, y todas las demás considera‐
ciones se tienen en cuenta de cara a las ne‐
cesidades humanas, como la Torá nos 
instruye: “No debes endurecer tu cora‐
zón”. 

Lo mismo se aplicaría a colocar el dinero 
en una alcancía de tzedaká. El dinero dado 
no va al bolsillo de los pobres en esos mo‐
mentos, durante las horas de la noche, así 
que estaría bien. Escribir un cheque, igual‐
mente, no es problemático.

viene de pág. anterior

EL DERECHO DE ENTIERRO EN EL CEMENTERIO JUDÍO

Todo judío debe ser enterrado en un cemente‐
rio Judío. Siempre fue considerado honorable 
ser enterrado próximo a las tumbas de Rabi‐

nos, estudiosos y personas justas. 
El lugar de entierro comprado en un cementerio 

judío, a pesar de que haya sido 
designada para una persona, 
puede ser revendido. Pero el 
comprador debe utilizarlo úni‐
camente para enterrar a un 
judío. 

Parcelas familiares: Es una 
antigua tradición judía comprar 
una parcela en el cementerio 
cuando uno está vivo. Las tum‐
bas, muchas veces, están arre‐

gladas según las familias. Sin embargo, algunos 
cementerios tienen secciones separadas para hom‐
bres y mujeres. En varios cementerios es costumbre 
no enterrar a una mujer al lado de un hombre a ex‐
cepción de que sea su marido. Por lo tanto, las tum‐
bas se alternan: Marido‐esposa, esposa‐marido, etc. 
Los solteros son enterrados al lado de sus padres.  

Algunos cementerios tienen secciones según las 
comunidades judías. 

Divorciados: Si una pareja se separa en vida, 
igualmente deben ser enterrados uno al lado del 
otro, a no ser que hayan pedido ser enterrados se‐
parados. La persona que se volvió a casar, puede 
ser enterrada con cualquiera de los cónyuges. El 
lugar de entierro depende de lo que se haya expre‐
sado en el testamento del difunto, sino, el pariente 
más cercano toma la decisión. 

Apóstatas: Un judío que renunció a la fe judía, 
se considera que es judío. Un renegado no puede 
ser enterrado en un cementerio judío. Sin embargo, 
si se arrepiente y retorna al judaísmo, debe ser en‐
terrado en un cementerio judío. 

Suicidio: La ley judía no reconoce el “derecho 
de morir”. La vida y la muerte están en manos de 
Di‐s, como Él dice en Deuteronomio 32:39: “Yo hago 
morir Yo hago vivir”.  

En la práctica, las tumbas de aquellas personas 
que cometen suicidio no están separadas de las 
tumbas de los otros judíos, debido a que presumi‐
mos que una persona sensata nunca se quitaría 
su propia vida. Personas que cometen suici‐
dio generalmente están en una situación 
desesperante, y por lo tanto no son cul‐
pables de sus actos.

¿ES APROPIADO DAR TZEDAKA DE NOCHE?

Cuando Iosef les dijo a los judíos 
que la época para su redención 
estaba cerca, les dio una señal a 

través de la cual reconocerían a su re‐
dentor. “Di‐s ciertamente los recordará 
(pakod ifkod)”, dijo, duplicando el verbo 
“recordar” para mayor énfasis. Porque 
la verdadera redención debe liberar tanto 
al cuerpo como al alma, redimiendo a 
los judíos de la esclavitud física y espiritual. 
La libertad física por sí sola no es sufi‐
ciente; Incluso volver a la Tierra Santa 
es insuficiente sin el componente espiri‐
tual que significa la verdadera redención. 
Así fue en Egipto, y así es hoy... 

Rabino Meir Shapiro de Lublin

Si uno es abordado por 
una persona necesitada 
de ayuda, hay una 
obligación 24/7 para 
ayudar a nuestros 
hermanos en necesidad.

de él entre ellos. Por lo tanto, no les convenía 
enterrarlo en Canaán. 

Tener la tumba cerca les habría brindado 
esperanza y aliento, y fortaleza espiritual du‐
rante sus tiempos difíciles. 

Por eso le hizo jurar a su hijo que cumpliría 
sus instrucciones para el entierro, pues com‐
prendía la gran resistencia interior que Iosef 
experimentaría. 

¿Por qué era tan importante que Iaakov 
fuera enterrado en Tierra Santa de inmediato? 
¿No podrían haber llevado sus restos más 
tarde, como los de Iosef? 

Cuando las personas atraviesan dificulta‐
des, necesitan la ayuda de alguien externo. 
Nuestros Sabios enseñan: «Un prisionero no 
puede liberarse a sí mismo». Se necesita a al‐
guien libre que lo ayude a salir. 

Los israelitas se asentaron y se sintieron 
cómodos en Egipto. El sepelio de Iaakov fuera 
de Egipto sirvió como claro recordatorio de 
que, en última instancia, estaban destinados 
a estar en otro lugar. 

El acto final de Iaakov fue liberarse del exi‐
lio en Egipto, simbolizando que regresarían 
como un pueblo libre para recibir la Torá y 
crear una nación judía en la Tierra de Israel.

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

Es una antigua tradición judía 
comprar una parcela en el 
cementerio cuando uno está 
vivo.
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Vaieji, contiene las bendiciones de Iaakov para sus hijos antes 
de fallecer. A Asher le dijo: “El pan de Asher será voluminoso, 
él proveerá las delicias del rey”. Rashi explica que esto signi‐

fica que Asher tendría una gran cantidad de aceite de oliva. También 
señala que: “Moshé bendijo a la tribu de Asher de la misma manera: 
‘y él mojará su pie en aceite’”. 

Espiritualmente hablando, el aceite alude a la sabiduría, la parte 
más alta de una persona, mientras que el pie es la parte más baja. 
“Mojará su pie en aceite” indica que el pie hace uso del aceite. Esto 
implica que el pie es más grande que el aceite. En términos de la mi‐
sión espiritual, el pie significa servicio Divino basado en la aceptación 
simple, mientras que el aceite, la sabiduría, significa Torá y Mitzvot 
motivados por la comprensión intelectual. Un pie, es decir, la simple 
aceptación tiene una ventaja sobre el intelecto; Es la base y el so‐
porte de la estructura total. 

La primera parte de la bendición de Asher, “El pan de Asher será 
voluminoso”, puede interpretarse de manera diferente. Dado que 
la palabra shemeiná ‐ grueso, tiene las mismas letras que shemoná 
‐ ocho, el Midrash explica que los hijos de Asher usarían las 8 pren‐
das del Sumo Sacerdote. ¡Pero los sacerdotes provenían de Leví! 
Rashi, explica que “las hijas de la tribu de Asher eran hermosas... ca‐
sadas con sumos sacerdotes que llevaban las ocho prendas”. 

¿Los sacerdotes, inmersos en la vida totalmente espiritual, esta‐
ban preocupados por casarse con mujeres hermosas? Indudable‐
mente, la belleza de la que se habla aquí es una belleza espiritual, 
que de hecho está relacionada con el oficio de un Sumo Sacerdote. 
Porque, cuando Di‐s informó a los ángeles que iba a hacer una com‐
pañera de ayuda para Adám, se refirió a la ayuda en la misión espi‐
ritual del hombre. En el caso de un Sumo Sacerdote; Su servicio el 
día de Iom Kipur, en la cámara más interna del Santuario, requería 
que se expiara a sí mismo y a su familia. Sin una esposa, el Sumo Sa‐
cerdote no podría realizar su servicio. 

Las hijas de la tribu de Asher eran hermosas. La verdadera be‐
lleza de la mujer judía está contenida en el concepto de “Toda la glo‐
ria de la hija del rey está dentro”, es decir, la modestia. ¿Cómo se 
relacionan las diferentes explicaciones de la bendición de Asher, la 
de la simple aceptación y las “hermosas hijas” cuyos hijos usarían 
las vestiduras sacerdotales? 

Más adelante en la Torá, dice: “Asher es el más bendecido de los 
hijos”. Pero numéricamente la tribu de Asher no era más grande 
que las otras. La tribu de Asher superaba a todas las tribus en virtud 
de una conducta basada en la aceptación simple, y educándolos con 
este espíritu, uno logra niños que siguen el camino del judaísmo y 
brindan profunda alegría y satisfacción. 
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En el Talmud de Jerusalém hay una his‐
toria que se cuenta de Rabí Jiya bar 
Papa quien dio tzedaká en la noche, 

y el líder de los malos espíritus se le acercó 
y dijo: “¿No está enseñado en la Torá: ‘No 
voltearás el poste de tu vecino?” 

En su sentido más literal, esta prohibi‐
ción, conocida como “hasagat gvul,” pro‐
híbe subrepticiamente mover un marcador 
de tierra que separa el campo de la de su 
vecino con el fin de ampliar su propiedad. 
La prohibición también incluye, sin em‐
bargo, cualquier usurpación de profesión 
de un compañero y / o medios de vida. 

La noche es cuando las fuerzas divinas 
de la sentencia y la gravedad norman en lo 
supremo, la oscuridad física es un reflejo de 
su origen Divino. Al dar tzedaká “endulza‐
mos” la dureza de la justicia pura, tem‐
plando y diluyendo lo rígido que se habría 
repartido durante ese tiempo, por lo que el 
espíritu se quejó ante el rabino. Le preocu‐
paba que Rabi Jiya estuviera interfiriendo 

en su poder para cumplir su misión divina‐
mente ordenada, y violando así la prohibi‐
ción de tirar un hito de un vecino. 

Este pasaje talmúdico es la base de lo 
que está escrito en muchas obras místicas, 
acerca de no dar caridad en la noche. 

Sin embargo, esta preocupación se 
aplica sólo a la búsqueda activa de un indi‐
gente durante horas de la noche para darle 
Tzedaká. Si uno es abordado por una per‐
sona necesitada de ayuda, hay una obliga‐
ción 24/7 para ayudar a nuestros hermanos 
en necesidad, y todas las demás considera‐
ciones se tienen en cuenta de cara a las ne‐
cesidades humanas, como la Torá nos 
instruye: “No debes endurecer tu cora‐
zón”. 

Lo mismo se aplicaría a colocar el dinero 
en una alcancía de tzedaká. El dinero dado 
no va al bolsillo de los pobres en esos mo‐
mentos, durante las horas de la noche, así 
que estaría bien. Escribir un cheque, igual‐
mente, no es problemático.
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rio Judío. Siempre fue considerado honorable 
ser enterrado próximo a las tumbas de Rabi‐

nos, estudiosos y personas justas. 
El lugar de entierro comprado en un cementerio 

judío, a pesar de que haya sido 
designada para una persona, 
puede ser revendido. Pero el 
comprador debe utilizarlo úni‐
camente para enterrar a un 
judío. 

Parcelas familiares: Es una 
antigua tradición judía comprar 
una parcela en el cementerio 
cuando uno está vivo. Las tum‐
bas, muchas veces, están arre‐

gladas según las familias. Sin embargo, algunos 
cementerios tienen secciones separadas para hom‐
bres y mujeres. En varios cementerios es costumbre 
no enterrar a una mujer al lado de un hombre a ex‐
cepción de que sea su marido. Por lo tanto, las tum‐
bas se alternan: Marido‐esposa, esposa‐marido, etc. 
Los solteros son enterrados al lado de sus padres.  

Algunos cementerios tienen secciones según las 
comunidades judías. 

Divorciados: Si una pareja se separa en vida, 
igualmente deben ser enterrados uno al lado del 
otro, a no ser que hayan pedido ser enterrados se‐
parados. La persona que se volvió a casar, puede 
ser enterrada con cualquiera de los cónyuges. El 
lugar de entierro depende de lo que se haya expre‐
sado en el testamento del difunto, sino, el pariente 
más cercano toma la decisión. 

Apóstatas: Un judío que renunció a la fe judía, 
se considera que es judío. Un renegado no puede 
ser enterrado en un cementerio judío. Sin embargo, 
si se arrepiente y retorna al judaísmo, debe ser en‐
terrado en un cementerio judío. 

Suicidio: La ley judía no reconoce el “derecho 
de morir”. La vida y la muerte están en manos de 
Di‐s, como Él dice en Deuteronomio 32:39: “Yo hago 
morir Yo hago vivir”.  

En la práctica, las tumbas de aquellas personas 
que cometen suicidio no están separadas de las 
tumbas de los otros judíos, debido a que presumi‐
mos que una persona sensata nunca se quitaría 
su propia vida. Personas que cometen suici‐
dio generalmente están en una situación 
desesperante, y por lo tanto no son cul‐
pables de sus actos.

¿ES APROPIADO DAR TZEDAKA DE NOCHE?

Cuando Iosef les dijo a los judíos 
que la época para su redención 
estaba cerca, les dio una señal a 

través de la cual reconocerían a su re‐
dentor. “Di‐s ciertamente los recordará 
(pakod ifkod)”, dijo, duplicando el verbo 
“recordar” para mayor énfasis. Porque 
la verdadera redención debe liberar tanto 
al cuerpo como al alma, redimiendo a 
los judíos de la esclavitud física y espiritual. 
La libertad física por sí sola no es sufi‐
ciente; Incluso volver a la Tierra Santa 
es insuficiente sin el componente espiri‐
tual que significa la verdadera redención. 
Así fue en Egipto, y así es hoy... 

Rabino Meir Shapiro de Lublin

Si uno es abordado por 
una persona necesitada 
de ayuda, hay una 
obligación 24/7 para 
ayudar a nuestros 
hermanos en necesidad.

de él entre ellos. Por lo tanto, no les convenía 
enterrarlo en Canaán. 

Tener la tumba cerca les habría brindado 
esperanza y aliento, y fortaleza espiritual du‐
rante sus tiempos difíciles. 

Por eso le hizo jurar a su hijo que cumpliría 
sus instrucciones para el entierro, pues com‐
prendía la gran resistencia interior que Iosef 
experimentaría. 

¿Por qué era tan importante que Iaakov 
fuera enterrado en Tierra Santa de inmediato? 
¿No podrían haber llevado sus restos más 
tarde, como los de Iosef? 

Cuando las personas atraviesan dificulta‐
des, necesitan la ayuda de alguien externo. 
Nuestros Sabios enseñan: «Un prisionero no 
puede liberarse a sí mismo». Se necesita a al‐
guien libre que lo ayude a salir. 

Los israelitas se asentaron y se sintieron 
cómodos en Egipto. El sepelio de Iaakov fuera 
de Egipto sirvió como claro recordatorio de 
que, en última instancia, estaban destinados 
a estar en otro lugar. 

El acto final de Iaakov fue liberarse del exi‐
lio en Egipto, simbolizando que regresarían 
como un pueblo libre para recibir la Torá y 
crear una nación judía en la Tierra de Israel.

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

Es una antigua tradición judía 
comprar una parcela en el 
cementerio cuando uno está 
vivo.



Al acercarse el ocaso de la vida de Iaa‐
kov, su mente se centró en los pla‐
nes para su entierro. Decidido a ser 

enterrado en el lugar que Abraham había 
comprado, la Cueva de Majpelá, llamó a su 
amado y poderoso hijo Iosef, a su lecho de 
muerte para decirle: Te ruego que me con‐
cedas este último acto de bondad y verdad; 
no me entierres en Egipto. Quisiera yacer con 
mis antepasados, así que me sacarás de 
Egipto y me enterrarás en su tumba. 

“Haré lo que dices”, respondió Iosef. 
La Torá continúa: [Iaakov] dijo: «Jú‐

rame». Entonces [Iosef] le juró.  
¿Por qué necesitaba un juramento? 

¡Iosef ya había confirmado su intención de 
enterrar a su padre en la tumba de sus an‐
tepasados!  

El Rebe introduce una perspectiva psi‐
cológica que cambia nuestra percepción del 
propósito y la intención del juramento. El 
poder no reside solo en la solemnidad del 
compromiso, sino, en el impacto psicoló‐
gico que tiene en quien lo jura. 

Cuando una persona se compromete a 
hacer algo, se asume que “si las circunstan‐
cias lo permiten”. Incluso si una persona 
hace un compromiso sincero, todos com‐
prenden que factores ajenos a su control 
pueden interferir. 

Buenos Aires 19.52 
Rosario 19.57 
Tucumán 20.00 
Bahía Blanca 20.19

Concordia 19.42 
Córdoba 20.07 
Salta 19.57 
S. Fe 19.54

Bariloche 21.03 
Mendoza 20.29 
Mar del Plata 19.58 
S. Juan 20.25

Corrientes 19.36 
Resistencia 19.37
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Pero, dice el Rebe, dado que ha hecho 
un juramento y se ha comprometido bajo 
cualquier circunstancia, no tiene la libertad 
de quedarse de brazos cruzados esperando 
que todo salga bien. Corresponde asegu‐
rarse de que nada se interponga en el cum‐
plimiento de la promesa. 

El juramento que Iaakov hizo que Iosef 
hiciera no era para garantizar su integridad. 
Su propósito era asegurar que Iosef se con‐
centrara con mucha antelación para antici‐
par cualquier circunstancia inesperada. 
Estaba tan ansioso por ser enterrado en Tie‐
rra Santa que le exigió que planificara para 
cualquier contingencia. Fallar no era una 
opción. 

Pero: ¿Qué tipo de obstáculos pudo 
haber imaginado Iaakov como para exigirle 
un juramento?  

El Rebe ofrece una reflexión profunda: 
¡El obstáculo potencial estaba en la cabeza 
de Iosef! 

Iosef era plenamente consciente de que 
los israelitas se encaminaban hacia tiempos 
oscuros. Una larga y amarga esclavitud les 
esperaba en Egipto. 

Desde la perspectiva de Iosef y sus her‐
manos, sacar el cuerpo Iaakov de Egipto 
significaba que sus descendientes tendrían 
que afrontar las dificultades sin la presencia 
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

sta Mitzvá tiene tanto peso que es considerada una 
de los Diez Mandamientos.  

La importancia de honrar a los padres es enfa‐
tizada por el hecho que es el número cinco de éstos. 

Como muchos saben los Diez Mandamientos fueron 
dados en dos tablas con cinco mandamientos en cada 
una. La primera fue reservada para aquellas leyes que 
tienen que ver con la relación entre la persona y Di‐s, 
mientras que la segunda tabla se ocupa de las leyes que 
gobiernan la interacción humana.  

Los Sabios notan que 
incluir el mandamiento 
de honrar a los padres 
en la primera tabla nos 
muestra su importancia. 
Se trata de un aspecto 
tan fundamental  de 
nuestra existencia que 
sólo mediante el cumpli‐
miento de esta ley, po‐

demos apreciar plenamente nuestra relación con el 
Todopoderoso. 

Los 10 Mandamientos son recordados en la Torá dos 
veces.  

La primera aparece en Itró y la segunda en Vaetjanán. 
Cuando aparecen por segunda vez, las palabras cambian 
un poco, por ejemplo: las palabras “El Eterno, tu Dios, te 
ha ordenado” se añaden. Las palabras adicionales subra‐
yan el hecho de que, aunque tenemos una tendencia na‐
tural a honrar a nuestros padres, esta tendencia puede 
disminuir dependiendo de las circunstancias. Sin em‐
bargo, cuando se nos recuerda que esto es una orden di‐
recta de Di‐s, nos hace entender que el cumplimiento 
de esta obligación no tiene nada que ver con nuestros 

sentimientos o experiencias personales. En cambio, la 
idea se ve reforzada a honrar a nuestros padres, no sólo 
por nuestros sentimientos naturales, sino porque el “Co‐
mandante en Jefe” ha ordenado así. 

Esta ley en particular se remonta a un tema recu‐
rrente. 

La filosofía judía afirma que hay tres socios en la 
creación de una nueva vida, y estos son Di‐s, la madre y 
el padre. Estamos obligados a ver a nuestros padres, no 
sólo con amor, pero con respeto también. Colocamos a 
nuestros padres sobre un pedestal y los mantenemos 
allí. 

Esta filosofía nos recuerda un componente crítico 
en la fe judía. En contraste directo con el punto de 
vista secular, entendemos que cuanto más atrás vamos en 
la historia judía, mayores nuestros predecesores se con‐
sideran. Es cierto que pudimos avanzar en el campo 
del conocimiento secular, pero cuando se trata de la 
esfera de lo espiritual nos palidecemos en comparación a 
aquellos que vinieron antes que nosotros.  

Nosotros los Judíos también sabemos que aquellos 
que se destacan en el ámbito espiritual son nuestro mo‐
delo a seguir y los “superhéroes” de cualquier Judío. 

Como Rabino, recibo muy frecuentemente la pre‐
gunta: “¿Festeja el día del padre o de la madre?”.  

A esto yo respondo: “En el Judaísmo, cada día debe‐
mos honrar y apreciar a nuestros padres” 

Son por estas razones que cada uno de nosotros de‐
bemos esforzarnos para honrar verdaderamente a nues‐
tros padres. Eso significa que debemos hacer un 
esfuerzo activo para cuidar de sus necesidades (tanto fí‐
sica como espiritual), así como tratarlos con el máximo 
respeto. No es sólo una cosa agradable o sensata de 
hacer, sino que es un mandamiento directo de Di‐s!

HONRAR A LOS PADRES

Estamos obligados a ver a 
nuestros padres, no sólo con 
amor, pero con respeto tam-
bién.  Colocamos a nues-
tros  padres  sobre un pe-
destal  y los mantenemos 
allí.

Dice el Rebe, dado que ha 
hecho un juramento y se ha 
comprometido bajo cualquier 
circunstancia, no tiene la 
libertad de quedarse de 
brazos cruzados esperando 
que todo salga bien. 
Corresponde asegurarse de 
que nada se interponga en el 
cumplimiento de la promesa.
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